
15 céntimo^ el número — 

,: 

f LA VELADA 
n e . ^ M S R I O t L U S T R A D O S E M A N A R I O I L U S T R A D O 

A ñ o I. Barce lona 30 Jul io d e 1892 Nüm. 9.° 

ADMINISTRACIÓN.—ESPASA Y COMP.*, EDITORES-CORTES, 221 Y 223 

SAN LUCAS ESCRIBIENDO EL EVANGELIO QUE LE DICTA 
LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

CUADRO DE CLEMENTE O. SMLBECK 



LA VELADA 

SUMARIO 

T«XtO.—Crónica, por B. — La chula triste, por José FELIU VCOBINA 
(ilustraciones de J. ESPINOS) .— El prólogo de Bailen, por TEODORO 
BjUt.Q.— El ruiseñor y el pavo real (poesía), por JUAN TOMAS 
SALVANY.— Soliloquia de un huérfano (poesía), por JAIME CO-
LLELL, Phro.— Mesa revuelta.—Recreos instructivos, por JlIUÍN. 
— Advertencias. 

G r a b a d o s . — San Lucas esiTÍI>¡i:n<l<> el Evangelio que le dicta la San­
tísima Virgen María, cuadro de CI.EMUNTK O, SKtLB&CK.—Ja ven­
tad, cuadro de ENRIQUE NORDENBSKÍ! El canario muerta, cuadro 

deL.CABRBílA. —El toro se acuesta. —El toro se levanta, dibujos 
de MELITÓN GONZÁLEZ. 

Crónica 

I NGLATERRA está dando un ejemplo que deberían tener 
presente los pueblos del continente. 

En aquel privilegiado pais los tumultos y las asona­
das no tienen nunca trascendencia, antes pasan como nube 
de verano. Por esto se comprende que sus gobernantes le 
permitan á la libertad ciertos desahogos que en la Europa 
continental, y sobre todo en la meridional, son siempre 
peligrosos. Aquí el pueblo necesita de tutor que le guíe, 
y con frecuencia de tutor ejemplar, como los locos y los 
pródigos. Por allá puede correr sin necesidad de anda­
deras. 

Digalo lo que está pasando ahora. Verifícanse elec­
ciones generales para la Cámara de los Comunes, presén-
tanse empeñadas, se lucha con verdadero ardor, hay 
alguno que otro pequeño motín, pero en el conjunto se 
lleva todo á cabo con una solemnidad británica. Y otra 
cosa singular para las naciones del lado de acá del canal 
de la Mancha. El ministerio conservador unionista que 
está en el poder, y que maneja las riendas de] Estado, 
pierde las elecciones. [Caso inaudito ó poco menos en 
los paises europeos, en donde el gabinete hace los dipu­
tados y el Congreso y el Senado y toda la máquina parla­
mentaria! En la Gran Bretaña se consulta la opinión, y 
ésta responde lo que la parece, bueno ó malo; por acá se 
hace la opinión, y asi sale ella á gusto del ministerio y de 
sus congéneres. 

Lord Salisbury tendrá que ceder el sitial al octogena­
rio Gladstone. Este combate en nombre de la libertad y 
sobre todo de la libertad de Irlanda. Si hará después de 
ella mangas y capirotes, nos lo dirá el tiempo. Muy pro­
bable es que el decantado Home rule irlandés se convierta 
en agua de cerrajas, y que si Mr. Gladstone lia de ceder 
por un lado á la pane de la opinión que le ha encara­
mado á la presidencia del gabinete, tenga que tirar por 
otro y reducir el provecto á la espada de Bernardo, que 
no pincha ni corta, ó á la carabina de Ambrosio, que se 
cargaba con cañamones. 

De todos modos, el cambio se realizará, y á los con­
servadores unionistas sustituirán los liberales represen­
tados por Mr. Gladstone, con un lastre archi-radical de 
separatistas, socialistas, etc. 

Francia hállase resuelta á no dar su brazo á torcer 
cuando se trata de Alemania. En dimes y diretes se pasa­
rán los días, los meses y los años ambos Estados rivales, 
hasta el día en que estalle la guerra y en que los mara­

villosos inventos de la moderna balística llenen de cadá­
veres los campos de batalla. 

Entretanto, por si habrá ó no habrá Exposición en 
París y en Berlín en i<|00, contienden ambos pueblos y 
hacen otra vez ejercicios de candelas romanas, simulacros 
de combate, desde las planas de sus periódicos. Berlín 
quiso tener Exposición Universal para saludar la entrada 
del siglo w , y según parece echó á volar la idea, antes de 
que lo hicieran los franceses. Supiéronlo éstos y dijeron: 

-Pues ii" hemos de ser menos.—Y á raja tabla acordaron 
celebraren París, el año 1900, una Exposición Universal 
internacional que deje tamañitas á las qué la han pre­
cedido. 

De 1867 acá, díjéronse, cada once años, se ha regoci­
jado el Campo de Marte con un concurso que ha con­
gregado á todas las naciones y que ha eclipsado á las ferias 
lamosas del Oriente. ¡Mal año para la de Nigni-Nigvogorrjd 
al lado de los esplendores del Campo de Marte v del Tro -
cadero en 1878 y 1889! Cincuenta y dos millones de fran­
cos costó la Exposición de i-sWi) llamada del Centenario; 
en la que se proyecta ahora habrá de invertirse doble ó 
triple cantidad. Kstos concursos, como hemos dicho, se 
han convertido ya en ferias y en espectáculos. Con los 
elementos actuales la industria y el comercio no necesitan 
de ellos, lo cual era muy distinto en ir!5^ cuando se inau­
guró la primera en Londres. Ni los medios de comuni­
cación eran tan rápidos entonces como en el día, ni tan 
baratos, ni se tenía á mano la fotografía para reproducir 
toda clase de objetos. A pesar de todo en 1900 se quiere 
repetir la función, allá en las llanuras de Courbevoie, 
fuera de las fortificaciones, sin límites para dar mayor 
anchura al pensamiento. Ocho años se emplearán en 
prepararlo. ¿Qué pasará en Europa de aqui á ocho años? 
Dios lo sabe, pues á la previsión humana le es imposible 
predecirlo. ¿Conmemorará la paz la Exposición de París 
de 1000? Será, por lo contrario, remate de la guerra? 

Buena la hacen al gobierno del señor Cánovas los 
republicanos é iniegristas de nuestras Cortes. Para derri­
barle, para crearle ohsiáculos cuando menos, no se paran 
en barras, y aun cuando alardean de ser portavoz de la 
opinión pública, en este caso se colocan enfrente de ella, 
sin importarles que con su conducta se cause daño á 
cuantiosos intereses, daño que en mayor ó menor grado 
alcanza á todos los bolsillos. 

Porque es un hecho que aqui quién tiene algún aho-
rrillo compra una Cuba ó una obligación de camino de 
hierro. Ahora bien, en el proyecto de aumento de tarifas 
para las compañías de ferrocarriles se procura á éstas, de 
sobra quebrantadas, una mejora que ha de redundar en 
beneficio de accionistas y obligacionistas, no menos que 
de importantes industrias nacionales, lie ahi por dónde, 
el anciano que vive de una módica renta ó la pobre viuda 
que halla una ayuda de cosías en los cupones del camino 
de hierro A ó B, se hallan interesados en que cese el obs­
truccionismo, fea palabra, como otras que hoy están en 
moda, que pone á los proyectos del gobierno la minoría 
republicana é integrista en el Congreso. 

El ministerio ha alcanzado un nutrido voto de con­
fianza y con él puede llevar adelante con más ardor la 
campana. No es éste asunto de partido político. Se trata 
de un interés económico, y por ello hacemos hincapié 
en estas noticias. Las dificultades á que liemos hecho 
referencia han resonado ya en la Do Isa, bajando mucho los 
fondos españoles, y las sienten sobre sus costillas el comer 
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ció, la industria y los que por sus achaques han de ir al 
extranjero á tomar aguas, gracias á )a nueva subida que 
ha experimentado el cambio. 

Al fin se ha realizado la ¡ornada á San Sebastián. Esta 
linda población se hallaba consternada ante la idea de que 
los reyes dejasen de visitarla este año. La estancia de la 
corte durante los meses de Julio y Agosto le procura savia 
para todo el año, porque fondas, casas de huéspedes, ca­
fés, restaurants, tiendas de toda especie hacen su agosto 
con los expedicionarios y bañistas. No yendo allá los 
reyes, las olas del Sardinero pierden su eficacia para la 
inmensa mayoría de los que acuden á chapuzarse en ellas. 
San Sebastián es, además, una población leal á nuestros 
monarcas, y bien merece el cariño que le dispensan. A los 
reyes les ha hecho esta vez, como siempre, una recepción 
entusiasta. El mar y las brisas marinas le sientan admi­
rablemente al rey niño, cuya salud es excelente poi For-
tuna, y ojalá asi se la conserve el cielo en lo sucesivo. 

La corte atrae asimismo á San Sebastián numerosos 
extranjeros. Éstosse hallan también alentoso los anuncios 
de corridas de toros para ir á verlas, aplaudiendo á los 
diestros, á reserva de calificar de bárbara la diversión. 
Entre los aficionados á ella, corrió la voz de que el «gran 
maestro» Rafael Molina, Lagartijo, se cortaba este año la 
coleta, lo cual les ocasionó un espanto mayúsculo. No 
será así, antes e! émulo de Montes y del Chiclanero se­
guirá toreando para contentamiento de la afición. Dicesc 
que no peca de fácil en conceder la alternativa á sus so­
bresalientes, y se refiere que uno de ellos, empeñado en 
obtenerla, no podía lograrlo á pesar de sus reiteradas 
súplicas. 

«¿Conque el maestro no quiere darte la alternativa? 
le preguntó cierto día un compañero. Mira, añadió, 
no tienes más que pedírselo en nombre de su tía, que 
esté en gloria, que le cuidó de niño y á la que profesa 
gran veneración.» Lo cual hizo el diestro, ablandando á 
Lagartijo, que le contestó: «Me lo pides en nombre de 
mi difunta tía, y no puedo negártelo, aunque no estás 
aún bastante preparado. Haz poner el anuncio en los 
carteles.» 

Dábase la corrida en Granada, y le tocó al sobresa­
liente matar un torazo que ponía miedo al corazón más 
animoso. «Conque á coger los avíos, le dijo el maestro, 
tú lo quisiste, fraile mostén, tú lo quisiste, tú te lo ten.» 
f ¡izólo el chico con más miedo que buena voluntad, co­
locóse Lagartijo á su lado para ayudarle, como lo hacen 
los toreros de buen corazón, y más en casos tales. Dio 
sus pases, y cuando el toro estuvo preparado, díjole el 
maestro: «Ahora tírate á matar.» Presentí) el novel es­
pada la muleta, púsose en situación, apuntó el estoque, y 
arrojando la montera con un movimiento rápido de ca­
beza, en el preciso instante de dar la estocada, preguntóle 
cariacontecido á Lagartijo: «Maestro, ¿quiere usté algo 
para su tía?» 

li. 

L·
os que iban al cafetucho á jalear á las cantaoras, 

no tenían sospecha de que sobre aquella tarima 
repiqueteada y al compás desatado del bastón y 

de las palmas, la pobre Crisanta se moría por dentro. 
El perdido que la había llevado al catafalco, ese sí 

que hubiera podido saberlo con todos sus puntos y pun­
tas, á tener el alma en el almario, según Dios manda, y 
no, como la tenía él, rodando por fuera y corriendo tem­
porales. 

El tuno era guapo y de un hablar muy sabroso; ena­
moraba como Un galán de comedia fina, y cuando se 
había deslizado, que se deslizaba todos los días y todas las 
noches, yéndose á mentir amores á la fulanita de acá ó á 
la de más allá, y la Crisanta lo descubría, porque los 
corazones piadosos hubiesen corrido á servirle esa miel, 
entonces el buena pieza acertaba á darse tan linda maña 
para sacar el indulto y las cuatro pesetas que siempre le 
hacían falta, que ella volvía á caer en el arañuelo y á 
entregarle, además de las cuatro pesetas, el corazón y la 
vida, pues no los conservaba para otro, ni alentaban sino 
para recibir caricias y agradecer engaños de aquel gran­
dísimo lunarra. 

Cuando él la enamoró, ya se sabía ella de memoria 
todas las desazones que la aguardaban. Érase la Crisantita, 
en aquellos días hermosos de su primavera riente, una 
moza feliz y alborozada como un repique de Pascua 
florida, y aunque la tiraba lo chulo y ¡c placía andar con 
la cabeza al aire por lucir los veinte céntimos que, un día 
sí y otro no, iba á gastarse en la tienda de la peinadora, 
todavía hubiera podido lograr provecho honrado de su 
porte señoril y llegar con su gentileza adonde por gentiles 
han llegado otras. Pues como, en efecto, el verla por la 
calle era cosa que daba deleite, y vista por detrás parecía 
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una señorita, y vista por delante era positivamente un 
serafín, bebían muchos los vientos por ella y la reque­
braban tocando á boda. Pudo ser tendera de ultramarinos, 
y sastra con escaparate á la calle de la Cruz, y hasta far­
macéutica, que hubo un estudiante, de Guadalajara él, 
cuya memoria no ha de olvidarla en todos los años que 
el chico riva, 

Pero hubo de ser el truhán de ames quien se llevase 
aquella palma; todo porque era barbero, eon su pan y 
toros muy aplanchado sobre las sienes, y porque era deci­
dor, y arañaba una guitarra y sabia cantares. 

La enamoró pur pura fanfarronada de habérsela qui­
tado á los demás, y se casó con ella sólo por gozar el día 
de fiesta con que se solemnizó la boda en los Viveros 

La pobrecilla conservaba su palmito de cara tan fresco 
y agraciado, su cabello oscuro, de matices azulados, sus 
ojos donde parecían haberse refugiado sus negrísimas 
penas, su voz sonora, desmayada, temblorosa, raudal de 
perlas y lágrimas. 

Alli se pasaba las horas, cantando desde el anochecer 
hasta que la policía entraba en la zahúrda á despejarla de 
flamencos trasnochados. Cantaba, pero su pensamiento 
huía. andando todo Madrid, de tabuco en tabuco, de ma­
driguera en madriguera.—¿Dónde estaría él. engañándola, 
vendiéndola, robándole el cariño que ella le pedia por 
Dios y por la Virgen de los Dolores?... Muchas veces ya 
sabia ella adonde enviar aquel pensamiento suyo, descon­
solado, herido, que dejaba gotas de sangre en el aire que 
atravesaba; entre las hieles que bebía, frecuentemente 
llegaba al labio un nombre... Pero ¡qué importaba vi 

brel Estrujábala al pronunciarle, y al siguiente sorbo 
i envenenaba otro nombre. [Eran tantas!... ¡eran todas 

¡as mujeres las que al ingrato de SU marido le cau­
tivaban más que ella!... ¡ella, tan enamorada, tan 
dulce, tan sumisa, porque hasta sufría y le perdo­
naba las injurias que recibía de su boca, de su 
brazo y de su bastón... un bastón de ébano con 
puño de plata, que ella le había regalado! |Y si no 
hubiesen sido más que injurias! Pero Crisanta 
hubiera podido mandar á aquel botarate más de 
diez veces al juicio oral, si hubiese mostrado como 
la lastimaba en ciertos días de brutal refriega. -Mas 
nadie, nadie sabía una palabra de eso. Sobre su 
cuerpo, señalando las blancas carnes, cubiertas por 
la laida holgada y por el pañuelo de largos flecos, 

allí estaban ocultas las cica­
trices que las gentes no adi­
vinaban. 

Todo eso ¡ba pensándolo 
la Crisanta, mientras á sus 
pies crujía el terremoto del 
público encandilado y subían 
,i envolverla como una pol-
.auJ.i de escándalo todas las 
interjecciones del diccionario 
gitano. Parecía la pobre can-
laora, alli, en aquel vil pros­
cenio, uno de esos pájaros á 
los cuales quitan los ojos con 
un alambre candente, para 
que trinen mejor y regalen 

1 

donde hubo danza y merienda, y séquito pintorreado de 
pañolones de Manila. 

Al día siguiente, va, como si á tal iglesia no hubieran 
ido; y al mes, como si la casa de los novios la hubiera 
barrido un viento africano. V no corría aún mediado el mes 
tercero, cuando la Crisanta ya aparecía encaramada en el 
patíbulo del cafetucho; allí, cantando melancolías que los 
imbéciles del bronce tomaban por música de juerga: allí, 
junto á los bigardones de voz de cabrito, que ganaban la 
cena chillando jipíos, y entre la zalagarda loca de mente­
catos que arrojaban al tablado sombreros y cucharillas. 

Porque él, su marido, le había dicho á ella; 
— Con ese duro que te pierdes ayudarías á la casa. 
Y ella, por ayudar á la casa y porque se pasease como 

un caballero aquel holgazán de sus pecados, fué y aceptó 
el duro diario que le ofrecían en el cafetucho, á cambio 
de peteneras y solare:;. 

Decían los admiradores, 
que cuando ella se arrancaba con el ¡ay!... quejumbroso 
y dilatado que es el penacho de la copla, no había quién 
la ganara á darlo fondo y sentido. Y no sabían esos cate­
dráticos, de la misa la media. Aquel era un ¡ay! de men­
tirijillas. Si Crisanta hubiera dejado que se exhalase el 
¡ay! de veras, el que sentía, el suyo, el que se quedaba 
prisionero en su pecho, desgarrándolo y abrasándolo... 
¡aquel si que habría parecido jondo v arrancara á los 
mármoles de tos veladores lágrimas de misericordia! 

Los decotos que apetecían de la canlaora algo más que 
oírla de lejos, la obsequiaban con machos de llores rojas, 
porque era sabido que á ella le agradaban. Siempre, desde 
antes de ir á ia vicaria con el bribón del rapista, se la 
había visto con una flor roja prendida en el centro del 
pecho, sobre ía cruz del pañuelo, al nacimiento del escote; 
tenia afición á esa gala, y en cuanto comenzaba la tierra á 
producirlas, brotaba en el arranque de su garganta more-
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nÜla y enhiesta, aquella mancha roja, que daba tonos de 
energía poderosa á su peregrino semblante. Una rosa ó 
un clavel... con preferencia un clavel, nunca faltaba ador­
nando su pecho. Se miraba al espejo que colgaba, vencido 
hacia adelante, sobre el tablado de los jipíos, y como se 
veía hermosa, aun experimentaba así. como el consuelo 
de una promesa que le hiciese el cristal empañado. Aquel 
espejo era su amig.0) de él recibía esperanza y valor para 
ir penando y queriendo al descastado que la tenía tan 
menospreciada, y allá, en el último rincón del pecho, 
escuchaba ella una voz que la hablaba medrosamente de 
enmiendas y arrepentimientos del ingrato. La pobrecita 
aun tenía fe. Había que oiría, cuando cantaba, mirando 
al techo como para quebrantarlo, dejando las notas sus­
pendidas en el espacio, arrancándose por seguidillas gíta-
tas, aquella que era asi; 

l Miitlrcr de los l lolores. 
Dolorosa mfal... 
i Que lú soln en ol mundo conoces 

Pero... 
La víspera de San Isidro, cuando iba anocheciendo, la 

Crisanta acababa de echarse á los hombros el pañuelo fino, 
para irse al cafetucho, y en eso entró el rufián que la traía 
un manojito de tres claveles. 

—Toma estos claveles, para que te adornes. 

— Pues... ninguno. 
— Es que voy á pasar la noche en la Pradera... 
Se le heló á ella la sangre. Ya veia claramente que la 

dicha aun no llamaba a su puerta. 
—Vamos, que dinero tendrás... 
—¿Te lo niego nunca? Hoy no lo hay en casa. 
— ¡S¡ tú lo buscarasl 
—¿Dónde?... 
—Ya sabes... Ese es asunto tuyo. 
¡Ya sabesl... Crisanta lo entendió todo y por su espí­

ritu y por su cuerpo pasó devastadora la tempestad. ¡Qué 
cólera, qué vergüenza, qué desprecio!... ¡Qué frío en las 
venas, qué mordedura en el corazón, qué vértigo en la 
cabeza!... Y luego ¡qué dolor!.,, ¡cuánto dolor!... El del 
último insulto, el del irredimible desengaño. 

Cayó de hinojos delante de aquel agresor cobarde, 
juntó las manos Levantándolas por encima de ios claveles 
que se había prendido al pecho, y pronunció ahogándose: 

— ¡Juan!... 
Juan le volvió las espaldas y se marchó á la Pradera. 
Ella se puso de pie, buscó el cuchillo, y hendiendo los 

claveles rojos, se atravesó el corazón. 
JOSÉ FELIU y CODINA. 

Madrid, Mayo 'S92. 

€: 

¡Qué beso el de Crisanta, no á él, sino á las llores! 
,\ él, no se atrevió; pero entre las hojas húmedas de los 
claveles, se dejó el alma. ¡ Él la traía floresi |QuÉ rayo de 
gloria entraba en su casa!.,. 

No; no era gloria lo que venía. Porque él siguió 
hablando con su voz melindrosa, lenta, que parecía un 
aire rastrero; 

—¿Qué dinero tienes ahí? 

E] prólogo de Bailón. 

rey intruso había entrado en Madrid; Zaragoza 
estaba sitiada; pero cuando mi mujer se ponia tris­
te y me decía que los tiempos eran duros, cosa que 

ya sabía; que pasaríamos hambre, cosa que me temía, por­
que todo escaseaba y quien tenía dinero lo escondía, le 
contestaba que al final la victoria sería nuestra, fundán­
dome en que si habíamos vencido á los moros, necesaria­
mente habíamos de vencer á los franceses. Cuando se re­
cibió la noticia de que los somatenes catalanes les habían 
derrotado en el Bruch, le dije:—¿Ves cómo vencemos? 
Con la derrota del Bruch no le queda más recurso al rey 
José que volverse á Francia y decir á su hermano Napoleón 
que no se atreve con los españoles, porque somos invenci­
bles, nosotros, los que derrotamos en las Navas de Tolosa 
á Miramolín y á sus centenares de miles de guerreros.— 
Aquella larde celebramos el triunfo del lirueh comiendo 
un gazpacho, y antes un huevo frito, el único que queda­
ba. No se extrañe que yo hablara siempre de las Navas, 
porque cerca del sitio de la batalla vivía en una casita ais-
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lada y bastante deteriorada, pero muy blanca, gracias al 
restregón de cal que dos veces al año daba á sus paredes; y 
de niño había oído decir: «Aquí estuvo la tienda del rey 
Verde; por ahí vino el rey de Navarra y rompió á hacha­
zos las cadenas; el rey de Aragón atacó por ese lado; el de 
Castilla se hallaba en aquel sitio cuando dijo: «Arzo-
»bispo, arzobispo: yo é vos aquí muramos;» y el arzobispo 
don Rodrigo de Toledo le contestó: «Non quiera Dios 
waquí murades; antes aquí habióles de triunfar de los ene-
amigos.» Y triunfaron. Aun hoy no puedo explicarme que 
no hablaran el castellano como nosotros. Sabia dónde 
estaba el Campo de Matanza; en fin, todo lo que á la 
batalla se refería: y eso lo sabiamos todos. 

EI dia siguiente, 16 de Julio de 1808, festividad de la 
Virgen del Carmen, que siempre me valga y en parti­
cular á la hora de mi muerte, era el aniversario de la 
gran batalla; y como en casa no había qué comer, en vez 
de acostarme me fui al rio. Kl Guadalquivir y yo somos 
tan amigos, que me ha revelado todos sus secretos, y sé 
dónde están los sitios peligrosos, los vados, en qué reman-
Sos se esconden los mejores barbos y tencas, y era tan 
diestro que les obligaba á morder el cebo aunque estu­
viesen ahitos, y siempre regresaba á casa con buena pro­
visión de pescado, que muchas veces nos sacaba de apu­
ros. Camine con muchas precauciones, porque se decía 
que los franceses andaban por los alrededores y que los 
españoles se movían para coparles. A la una de la madru­
gada estaba á orillas del Guadalquivir: comencé la pesca, 
los peces picaron, eché fuera el aparejo y me salió un 
francés de caballería, que en su lengua, que no entiendo, 
me dijo cosas que tampoco entendí; pero como supuse 
que no serían buenas, eché á correr y el francés detrás. 
Viéndome perdido me zambullí en el río, seguro, á fuer 
de buen nadador, de alcanzar la orilla opuesta; el soldado 
llegó al río, me descerrajó un tiro; perdió tierra el caballo 
y quedó con las patas en seco y la parte delantera en el 
agua basta el pretal; y como el movimiento fué brusco, el 
francés cayó en el agua y el caballo libre fué nadando 
hasta la orilla opuesta á tiempo que á ella vo llegaba. De 
un salto lo monté, y excitándole con las piernas, con las 
manos y con los gritos le puse al galope. El caballo debía 
ser español, porque pareció que me entendía. El Irancés 
había logrado salir del río y extendía hacia mí los dos 
puños crispados por la rabia. 

— I Alto 1 me ordenaron, y obedecí, porque quien man­
daba era un español montado en un potro cordobés, con 
el traje de los vaqueros y larga pica. — ¿Eres tú, Fer­
nando?— Yo mismo, Federico, contesté. — Pues eres el 
hombre que necesita el general.—¿Qué general? — Don 
Teodoro Reding. — ¿ Están aquí los nuestros? — Sí. 
— Pues los franceses deben estar al otro lado, — No per­
damos tiempo. — Durante el trayecto supe que los ejérci­
tos españoles estaban maniobrando, que pronto se iba á 
armar buena, probablemente en Bailen, y que el general 
Castaños era quien lo dirigía todo. El dia anterior Reding 
había engañado á los franceses haciéndoles creer que 
tenía pocas fuerzas, y como parte de las de aquéllos, 
mandadas por el general Vedel, se habían dirigido á 
Andújar, sólo quedaban las de los generales Liger-Belair 
y Gobert, á quienes Reding se proponía atacar. A las dos 
menos minutos me hallé en presencia de don Teodoro, á 
quien dijo mi acompañante: — Mi general, Fernando es 
el hombre que necesita V. E. — A todo eso ignoraba para 
qué servia yo. Reding, que era un suizo muy español, 
estaba á caballo y detrás muchos jefes y oficiales. — ¿Co­
noces todos los vados del Guadalquivir? — Todos los de 

esta comarca. —¿Conoces alguno que no diste mucho de 
la barca? — El más cercano á ella es el del Rincón, que 
dista cosa de media legua. — El general llamó con la 
cabeza á uno de sus ayudantes, dio órdenes y toda la divi­
sión se puso en movimiento — T ú conmigo, me dijo el 
jefe de los lanceros de Utrera y Jerez, un guapo joven. 
Guíanos al vado del Rincón. — Parte del ejército se detu­
vo al llegar á la barca y comenzó á pasar el Guadalquivir 
é las tres de la madrugada, pero en las alturas que domi­
nan la barca quedaron dos batallones, algunos jinetes y 
dos cañones. Nosotros continuamos hasta el vado y pasa­
mos sin dificultad á la orilla opuesta. ¡Qué noche tan 
hermosa y tan clara I El cielo estaba tan transparente que 
mirando arriba hubiéramos visto á la Virgen del Carmen 
rodeada de ángeles, si nuestra mirada hubiese alcanzado. 
En cuanto hubimos pasado el rio comenzaron los movi-
m ien tos. Muchos soldados eran bisónos, como los del 
regimiento de Antequera, y había bastantes paisanos. 
Muchos jinetes llevaban los trajes del país v garrochas 
por armas. Aquello era muy bonito, porque todos llevá­
bamos el uniforme del patriotismo, y yo ya me considera­
ba tan militar como el general, á pesar de que era un sol­
dado mojado, porque aun no se me había secado la ropa. 
Los que dejamos en la otra orilla dispararon unos cuantos 
cañonazos á los franceses á manera de recado, y no sin 
sorpresa se enteraron de que habíamos pasado el rio. Nos 
contestaron haciendo fuego desde los atrincheramientos y 
el reducto que dias antes hablan levantado para sostener 
su posición frente á Mcnjíbar, y nosotros replicamos con 
un vivo cañoneo. — Buena se ha armado, me decía Fede­
rico, que con dificultad lograba dominar el potro que 
montaba. — Buena, contestaba yo. Y como me viese bajar 
la cabeza al silbido de una bala me preguntó: 

—¿Tienes miedo? — No sé si es miedo, pero conste 
que me he encomendado á Dios y á la Virgen del Car­
men, que he rezado el acto de contrición y que cumpliré 
con mi deber. — Llegó un ayudante á escape, se oyeron 
toques de cometa, los oficiales levantaron en alto las 
espadas, algunos batallones se pusieron en movimiento 
y se encendieron los atrincheramientos de los franceses 
vomitando plomo, que no detuvo á nuestros soldados, 
quienes contestaban y avanzaban apoyados por la arti­
llería. Cuando estuvieron cerca echaron á correr y vi lo 
siguiente: mucho humo, muchas llamaradas, nuestros 
Soldados que con la distancia parecían ratas que se me­
tían dentro del reducto y de los atrincheramientos. Des­
pués oi gritar: [Viva España! |Viva el rey 1 y la ban­
dera española se desplegó arrogante donde antes estaba la 
francesa. Los de Utrera y Jerez alzaron las picas y encima 
de ellas los sombreros y dieron vivas tan fuertes que nadie 
hubiera dicho que estaban en ayunas, como todos. En la 
parte opuesta vi á los franceses que se alejaban con mucho 
orden, haciendo nutrido fuego de fusilería para apoyar la 
retirada. El capitán don Miguel Chcrif, nieto de los Che-
rifes de Tafilete, cuyos abuelos se habían acogido a Espa­
ña, mandaba algunos jinetes de Farnesio; se volvió á 
nosotros y dijo: — Voluntarios andaluces, ¡áellosl jVíva 
el reyl — Estaba hermoso cuando eso dijo. Los de Utrera 
y Jerez metieron espuelas á los caballos y yo arrimé al 
mío unas cuantas patadas, y la caballería se echó encima 
de los franceses, quienes nos hicieron frente y nos solta­
ron tal granizada de balas que varios de los voluntarios 
andaluces quedaron en el campo, y mortalmente herido 
don Miguel Cherif. No pudimos acorralarles y nos con­
tentamos con hostigarles. — ¡Con qué te bates tú? me 
preguntó el jefe de los voluntarios. — | Calle I pues es ver-
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dad que no tengo armas. —Coge esc sable de aquel fran­
cés muerto. — Me apeé y me costó apoderarme del sable 
que el cadáver sujetaba. Era un capitán de coraceros, 
joven, hermoso, que tenia el corazón atravesado de un 
balazo; estaba con los ojos abiertos mirando al cielo.— 
¡Pobre hombre! Dios le perdone, dije; y al volver á mon­
tar á caballo pensé que aquel francés debía sur bueno. 
Rccogi su casco y me lo puse. 

La infantería se movió para hostigar á los franceses. 
Los de Antequera se portaron muy bien, á pesar de ser 
bisónos. — Veremos por dónde sale hoy el sol, les dije­
ron los de Jerez. — Pues por donde siempre, por Ante-
quera, y será sol de victoria. — Tomamos la cuesta de 
Mangalobo, pasamos el (íuadiel, y como apenas traia 
agua, no pudimos apagar la sed, que era mucha, porque el 
aire ardía. Hay que confesar que los franceses, á pesar de 
estar en retirada, se batían bien. A veces lográbamos dis­
persarles y entonces cargaba sobre ellos la caballería, pero 
se rehacían y nos hacían frente, s¡ bien no lograba impedir 
que les empujáramos hacia la meseta de Bailen. 

— Esos son otros franceses, dijo Federico, apoyándose 
en los estribos vaqueros para erguirse y ver bien. — Los 
que se retiraban hicieron alto, creció el fuego y nuevos 
batallones se desplegaron.—Nueva acción tenemos. Deben 
ser los de (Soben, que habrá acudido en auxilio de sus 
paisanos desde lía 1 leu al oír el cañoneo. — Mal punto han 
elegido para darnos nueva batalla, porque es el de las 
Navas. — Paréccnic que allí debe estar el general francés. 
— Pues en mal sitio está, porque allí fué donde hubo 
mayor destrozo de moros y por eso se llama Campa Je 
Matanza. —[El general!—Vino como una exhalación 
don Francisco Javier Abadía, mayor general, seguido de 
sus ayudantes; paró en seco su caballo y gritó: — [Volun­
tarios andaluces: hoy es el aniversario de las Navas de 
Tolosa! No podemos ser vencidos. Nos deshonraríamos 
y deshonraríamos á aquellos héroes. — ¡Venceremos! — 

amiento en todo el 
s clec-

El general desapareció y se notó 1 
ejército y se oyeron vivas. El recuerdo de las Nav 
trizaba álos españoles, cuya acción paralizaron un mo­
mento el calor, el hambre, la sed, la vigilia , el cansancio 
y los refuerzos recibidos por el enemigo. Se rompió el 
fuego y ganaron terreno, (ioberl mandó dar Lina carga á 
los coraceros, que parecían moles de plata, porque sobre 
sus cora/as y espadas y cascos daban los rayos del sol. 
Arrollaron á dos escuadrones nuestros de caballería ligera 
y a dos batallones de milicias que encontraron despreve­
nidos, y creyendo seguro el triunfo cayeron sobre los 
guardias walonas v los regimientos de la Reina y la Co­
rona, mejor dicho, los caídos fueron ellos, porque los 
suizos y españoles, escalonados, les contuvieron con un 
nutrido fuego y les obligaron á volver grupas. Oyóse en 
la caballería el grito de ¡á ellos 1 y algunos escuadrones 
cargaron al trole largo y mi caballo me llevó, y durante 
unos segundos o¡ un ruido infernal de sables que choca­
ban , y detonaciones y balas que silbaban, y gritos y lamen­
tos. Cuando pude darme cuenta de lo que ocurría, vi que 
los coraceros se habían metido de nuevo en la linca fran­
cesa, y observé en ésta mucho movimiento y agitación, — 
¿Qué pasa? nos preguntamos. — Debe ser el general 
Gobert el muerto. — Ha caído en el Campo de Matanza. 
— El general estaba observando la línea de los españoles 
cuando le hirió de muerte una bala de fusil, disparado, 
según los franceses, por un guerrillero que estaba oculto 
entre unas malas. El enemigo comenzó á vacilar mien­
tras nosotros evolucionábamos sobre sus flancos; y enton­
ces el general Dufour, que lomó el mando, ordenó la 

retirada hasta el cerro de la Harina, cerca de Bailen, 
donde formó en batalla para detenernos sin lograrlo, 
pues á pesar de las cargas de los coraceros seguimos avan­
zando y acosándoles de cerca. 

El calor era asfixiante y lo aumentaban algunas mieses 
incendiadas por las bombas y granadas francesas. Nos 
habíamos visto obligados á combatir largo rato respi­
rando fuego, haciendo fuego, recibiendo fuego, rodeados 
de luego y teniendo fuego en nuestras sedientas bocas y 
gargantas. La victoria habla sido completa, y Reding, á 
fuer de prudente, no quiso exponerse á malograrla, y 
á las dos de la tarde ordenó el regreso á Menjíbar para 
que no se aumentasen las víctimas del calor y cansancio 
que habían quedado en el campo de batalla. Repasó tran­
quilamente el Guadalquivir con los equipajes del campa­
mento del general francés Liger-lielair y unos cuantos 
prisioneros. Perdimos un oficial, 3.4 Soldados muertos, 
6 y 125 respectivamente heridos, tres contusos y algunos 
extraviados, Las pérdidas de los franceses debieron ser 
mucho mayores. La Junta de Granada recompensó á 
Reding con el empleo de lenienie general. El triunfo de 
.Menjíbar fué el anunci" de la batalla de Bailen, que ga­
namos tres días después. Aquello fué bueno, 

Yo volví,á mi casa después de haber participado del 
rancho de los soldados, con buena provisión de pan, tres 
chorizos, unas sardinas saladas y una lonja de jamón que 
me regaló Federico, montado en el caballo que había 
ganado al francés, con el casco y el sable. Por cierto que 
al verme mi mujer atrancó la puerta tomándome por un 
enemigo, y para convencerla de que quien llamaba era 
su marido, tuve que apearme, dejar el sable y quitarme 
el casco. — ¿Estás loco? me dijo: — No: soy un héroe. 
Hemos vencido. — Le conté la acción de Menjibar, que 
la entusiasmó, pero cuando narré la parte que en ella 
habia lomado se echó á reír y exclamó: — ¿ T ú ? ¿ T ú ? Lo 
que equivalía á:— No lo creo.— Cierto, repliqué, que soy 
hombre pacífico y si quieres cobarde, pero cuando se 
trata de defender á la patria y á la madre todos somos 
valientes. 

TEODORO BARÓ 

El ruiseñor y e! pavo real 

f :i 1 to pava a un ruiseñor 
gritaba de esta manera 
en la alegre pajarera 
de un jardín encantador: 

- -Pajarillo balad) 
de mis victorias testigo, 
á compararte conmigo 
¡quién diablos te mete, di? 
Yo alcanzo altas proporciones; 
tú, por mucho que te empines, 
un pasas ile mis chapines 
ó sean mis espolones. 
Yo soy gallardo, vistoso, 
y ostento, por rico traje, • 
el iris en mi plumaje, 
ia palma en el cuello airoso. 
I'u , que cabes en un puño, 
con plumaje que no brilla, 
pareces, más que avecilla, 
el terrón de algún terruño. 
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Mas me inspiras compasión, 
y por no verte en un potro, 
digo, en fin, que entre uno y otro 
no es dudosa la elección. 
5i te ofende esta verdad, 
ó no hallas que te convenza, 
mira, y ponga tu vergüenza 
el sello á mi majestad.— 

Dijo, y el ave infatuada 
desplegó, cerrando el pico, 
el espléndido abanico 
de su cola matizada, 

mÍL·iitras, lleno de rubor, 
voló á un álamo elevado, 
confuso y avergonzado 
el humilde ruiseñor; 

y ardiendo en nobles deseos 
de olvidar aquel desaire, 
comenzó á poblar el aire 
de bellísimos gorjeos. 

Antes que á ellos diera fin, 
Solitario paseante 
acertó en el mismo instante 
6 cruzar por el jardín, 

y escuchando la armonía, 
en arrobo celestial, 
¡ni aun vio del pavo real 
la arrogante gallardía! 

Recapacita, lector, 
lo que de contarte acabo 
y di si quieres ser pavo 
ó canoro ruiseñor. 

JUAN TOMAS SAI 

Soliloquio de un huérfano 

Caían las hojas, en lluvia deshecha; 
Cantando unos curas, vinieron acá, 
y dentro una caja muy larga y estrecha 
mi padre llevaron allá, más allá... 

Volvieron las hojas y flores del huerto, 
mis dos golondrinas llegaron ayer; 
mi hogar sólo queda tan triste y desierto... 
| Que tardan los muertos, Dios mío, en volver I 

El sol de este Mayo no trae alegría, 
sus rayos [qué beso tan frió me dan!... 
¡Oh! ¡i[iic lejos ee van, madre mía, 
los que se mueren, ¡qué lejos se van! 

J.U.MI-. ( \ > l . l . l . ] . l , P B R O j 

NUESTROS GRABADOS 

San Lucas escribiendo el Evangelio que le dicta 
la Santísima Virgen María 

Este místico cuadro, que estuvo de manifici 
Exposiciones de Bellas Artes de Londres, pertcm 
inglesa llamada pre-rafaelista. Leí que la sigue 

mente las pinturas anteriores á Rafael y de un modo particular las de 
Andrés Massaccio, Filipino l.ippi, Lucas Signorelli y fra Angélico de 
Kiesole. Buscan llegar .i l:i profundidad de expresión a la ves que á la 
sinceridad pictórica de aquellos artistas italianos, poniendo :i 11; 1111 ;i-- vece. 
empeflo hasta en asemejárseles en el deseonocimicnto de principios y 
reglas que después del Renacimiento no le es licito descuidar & ningún 
artista pintor. Algunos de ana corifeos han ejecutado obras preciosas por 
el sentimiento y por la firme» del dibujo. El estudio de lol maestros 
anteriores d Rafael adviértese di' una manera particular cu las composi­
ciones, sobre todo en liante Roseti, artista poeti i quien ha de llamarse 
el prohombre de la mencionada escuela inglesa. No entra en ella de lleno 
Clemente O. Kkilbeck, autor del hermoso cuadro que reproducimos en 
este numero, mas procede sin disputa alguna del expresado grupo, y & la 
contemplación de las obrat mejores ose bá tUdo luí te debió tul ve/ que 
compusiera y pintara el cuadro de Stin I n i:-i,-n,i',< ti BBtmgtño <jut 
le diitii la Santísima Vtrgui María. I„i composición anta muy bien dis­
puesta, son expresivas las dos imágenes de la Virgen y san Lucas, y en 
todo el lienzo se descubre el aroma místico .pie dcmnndiiba el nsiinto. 
Skilbeck no desprecia como Roseti las reglas técnicas, á que antes nos 
hemos referido, sino que, muy al contrario, cuida con esmero de los efectos 
de I» perspectiva lineal y aérea y de imprimir relieve al modelado de loe 
eucip.i,, !•;[ I', ni.lt. riel cuadro culi tribuye á darle un carácter severo. 

Juventud 

Juventud y vida respira la escena pintada poi el artista alemán Nor­
den berg. En los «flos juveniles se encuentra la donosa joven que arregla 
una planta en una maceta para engalanar la habitación con el adorno 
mrjor y más bello que la l'rovidcucia ha puesto en manos del hombre, 
pues nada supera cu belleza y galanura ¡i las plantas y á las llores. Vida, 
y por ende juventud, respiran las enredaderas del balcón y las plantas 
que asoman por él, dando interés á un cuadro que de otro modo casi 
parecería insignificante, |.Quí bien la joven da á conocer cu su actitud, en 
su rostro, el cuidado que emplea en colocar en la nincela una débil planta! 
Hay cierta poesia en esta obra,, poesía sencilla, baste cuera, como la que. 
según lo hemos hedí" riOtal otrM veces, se encuentra en muchas obras 
ilc pintores alemanes. 

El canario muerto 

fijaron mucho la atención ¡os inteligente! en artel, en l. Exposición, 
celebrada en 1891 en Barcelona, en el cuadro de unos (miles en oración, ori­
ginal de un artista cuyo nombre hastn en ion ees n pe tías era a qui con oc ido. 
Tenía aquel lienzo ríos cualidades caphalcs por dnmli' atraía las miradas 
de todosi El pensamiento estaba perfectamente interpretado: los frailes se 
hallaban en oración y sus rostros y actitudes denotaban el fervor de sus 
almas. Como factura velase en la obra un pincel fácil y firme, que así 
copiaba hábilmente h figura 1 t.m.i, como reproducía efectos de lúe con 
exactitud extraordinaria. Asi, pues, pro la ti os •• inteligentes aplaudían el 
cuadro de Cabrera, Aunqi 
damos hoy del que figUrú i 
Es un lindo cuadro de gabi 
salita ó camarín. También 
el mundo. (Qi 

dero disgusto 
alrededor de la fitmilii 
dependencias de la Cl 

de idéntico aliento, no desmerece el 
. Exposición barcelonesa de Helias Artes. 
•, apropiado para adornar en una elcganlc 
asunto es de aquellos que interesan á todo 

lito no h« tenido un canario ó un jilguero que divertían el 
alegres trinos? ¡Quién no ha pasudo momentos de verda-
por habérsele muerto un peno ó mi gato, que acudían 

icdor, en la sala ó en cualquiera de las 
congregaba? Querido por tal 

lería el canario que se les ha muerto á los dos niños del cuadro 
y cuyo cadáver Contemplan triste*, casi á. punto de gimotear, por la pena 
que están pasando. |l .o que liarían para volverle á la vida si estuviese 
en su mano conseguirlo!... Cabrera lia pintado esta escena con verdad y 
sentimiento encantadores. -Son lindísimas las cabezas del nulo y de la 
nitla, retratos probablemente ambos según lo revela su misma encanta­
dora espontaneidad. La expresión es también muy exacta, singularmente 
en ¡aniña, acaso la más apesadumbrada, porque ya en . • 
revela en ella el delicado corazón de la mujer. [ , reproducción da 
perfecta idea del cuadro, en el cual un colorido sobrio y valiente realja 
los méritos del asunto y del dibujo. Cabrera, como buen espaflol, ha 
puesto en él rasgos que derivan de los maestros de Kspu/ia, antiguos y 

modernos. 
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Mesa revuelta 

Las bebidas fermentadas, consideradas aisladamente, 
ofrecen caracteres que importa conocer. El vino es más ó 
menos fuerte ó espirituoso, sin que al parecer dependa de 
la proporción de alcohol semejante propiedad; es más ó 
menos azucarado, más ó menos ácido, y contiene tanino 
en proporciones variables. El vino es tónico, esencial­
mente bueno para sostener las fuerzas, y poco excitante, 
cuando no es muy espirituoso. Cuando es añejo, entonces 
se revelan con la mayor eficacia sus ventajosas propieda­
des. Los vinos dulces y muy alcohólicos de los países 
meridionales poseen estas virtudes en alto grado; pero 
cuando añejos ó muy rancios llegan ó ser tan fuertes, que 
conviene usar de ellos con suma parsimonia, y hasta abs­
tenerse completamente según las circunstancias. 

Los vinos tintos son generalmente menos excitantes 
que los blancos, y ¡os menos excitantes entre todos son 
los del Rhin y Burdeos, prescindiendo del aguapié ó 
aguachirle, que apenas merece el nombre de vino. 

Los vinos blancos y los claretes son generalmente 
espirituosos y conmueven profundamente el sistema ner­
vioso. Son poco tónicos, y no conviene servirse de ellos en 
la preparación de los vinos medicínales. La única propie­
dad higiénica que tienen es ser diuréticos, debiéndose la 
producción de este efecto á la gran cantidad de tártaro de 
potasa que contienen. Parent-Ducháteiet en su Mémoire 
sur les débardeurs, cuenta que los descargadores ó faquines 
de Bercy beben de seis á ocho litros de vino blanco diarios 
y se abstienen del aguardiente; a! paso que los de la Rapée 
beben casi igual cantidad de vino tinto y seis ú ocho copas 
de aguardiente, pero no usan el vino blanco; y añade que 
entre los cargadores y descargadores del puerto de Bercy 
se observan frecuentes casos de delirium tremens, mientras 
que esta afección es rarísima en la líapéc. En el Anjou y 
la Turena, cuyos vinos blancos son muy espirituosos, 
todos los hombres que beben con exceso experimentan 
tempranamente el temblor que acompaña á la locura Je 
los borrachos. Otro tanto se observa en Suba, a] paso que 
este efecto es mucho más raro en los países donde es más 
usual el vino tinto. Cuando el vino blanco contiene natu­
ral ó artificialmente gas ácido carbónico, obra como cslu-
pefaciente y turba en muchos la digestión. 

Los vinos amarillos ó pajizos y secos, son tanto más 
excitantes cuanto más meridional es el clima que tos pro­
duce, listos vinos son los más ordinariamente empleados 
Como condimentos para solicitar la acción del estómago. 
El principal y el más alcohólico de ellos es el vino de 
Madera, que contiene hasta un 24 por 100 de alcohol. 
Estos vinos no convienen á las personas irritables. 

Los vinos pajizos, moscateles y azucarados son bastante 
excitantes y nutritivos. 

En cuanto á la consistencia, ios vinos claros y limpios 
deben ser.siempre preferibles á los turbios ó espesos, que 
contienen, en general, muchas impurezas y son de diges­
tión laboriosa. 

Respecto al sabor, los vinos dulces contienen un prin­
cipio nutritivo que no se halla en los vinos secos; se detie­
nen más que éstos en el estómago; no estimulan tanto 
esta viscera; empalagan en cierto modo, y empachan ó 
quitan el apetito. Los vinos dulces no convienen á los 
estómagos que digieren con lentitud. Como encierran 
partes todavía fermentescibles, pueden causar acedías. La 

embriaguez que provocan va acompañada de indigestio­
nes. Grecia, España é Italia son los países donde se cose­
chan los vinos dulces, como son los moscateles y las 
malvasías. 

Los vinos cocidos se hallan, con muy corta diferencia, 
en el mismo caso que los dulces. 

Los vinos naturalmente ácidos ó agrillos, como el 
chacolí y otros, son picantes, y muchas veces producen 
cólicos, particularmente á las personas que no están acos­
tumbradas á su uso. I.a autoridad debe prohibir severa­
mente la expendición de los vinos acedados. 

Los vinos confeccionados con uvas inmaturas, llama­
dos vinos verdes, son ásperos, acerbos, carecen de perfume, 
y son tan malsanos como los vinos nuevos ó recién pre­
parados. La aspereza del vino puede obviarse dejando 
evaporar el zumo de la uva, si es demasiado acuoso, y 
echando en él un poco de azúcar en bruto para reemplazar 
la materia sacarina que taha. 

El perfume ú olor particular varía según los vinos: los 
hay que impresionan agradablemente el olfato, y otros de 
olor ingrato y repugnante. Los primeros, tomados con 
moderación, suelen ser mnv sápidos, tónicos y repara­
dores. 

La edad de los vinos Influye marcadamente en sus 
cualidades y efectos. El vino nuevo, cuva fermentación no 
está terminada, es ingrato al paladar, de digestión penosa 
y causa acedías é irritaciones gastro-imestinales. El vino, 
para ser higiénicamente potable, debe tener á lo menos 
un año. Los vinos añejos ó rancios son más claros, más 
sápidos, más digeribles, más perfumados y bajo lodos 
conceptos superiores á los nuevos ó recién obtenidos. 
Conviene, sin embargo, suma moderación en su uso. La 
embriaguez de los vinos añejos no va tan frecuentemente 
acompañada de indigestión como la de los vinos nuevos. 

La patria de los vinos es otra de las circunstancias de 
más notable influencia. Por regla genera!, los vinos son 
tanto más ricos en alcohol, más azucarados y más per­
fumados, cuanto más cercanos están al Ecuador los cli­
mas que los producen y cuanto más meridional es la 
exposición del terruño, Así es que los vinos más gene­
rosos se hallan en las regiones intertropicales. Los vinos 
de las regiones templadas ya sou inferiores á los primeros; 
v en los países septentrionales, donde á duras penas me­
dra la vid, los vinos no dan casi nada de alcohol, ni tienen 
aroma, ni azúcar. Los vinos exóticos más generosos son 
los de Chipre, Càndia, Lachryma-Christi, Oporto, Kron-
tignan, Ciotal, etc.; y entre los indígenas gozan de mere­
cida fama ios de Málaga, Jerez, Rota, Sitjes y otros pun­
tos de la costa española. 

La mayor ó menor cantidad de alcohol que contienen 
los vinos es mirada, con razón, como el regulador de su 
fuerza ó actividad. Sépase, sin embargo, que las solas 
proporciones de alcohol que dan los vinos en la destila­
ción, no son siempre datos bastantes para poder deter­
minar su efecto estimulante respectivo: es preciso atender 
además al modo de combinación natural del alcohol. Es 
probable que en algunos vinos, que destilados dan mucho 
alcohol, y sin embargo, son poco excitantes, las materias 
resinosas y la materia extractiva en exceso neutralizan cu 
parte los efectos de aquel elemento espirituoso, combi­
nándose con él. 

Una mujer cultiparlista es el azote de su marido, de 
sus hijos, de los amigos, de los criados y de todo el mun­
do. En la elevación sublime de su genio, desdeña los 
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deberes de esposa y comienza á convertirse en hombre, 
al modo de la señorita de l'Enclòs. Fuera de su cusa es 
siempre ridicula y justamente criticada, porque no puede 
dejar de serlo el que sale de su estado y no está llamado 
por la naturaleza i pertenecer al que quiere tomar. Todas 
estas mujeres de gran talento no pasan por superiores 
más que entre los necios. Nadie ignora el artista ó el 
amigo que dirige la pluma ó el pincel de estas mujeres 
cuando trabajan; nadie ignora el discreto literato que les 
dicta en secreto sus oráculos; toda esta charlatanería es 
indigna de una mujer de su casa. Si tiene verdadero ta­
lento, las pretensiones la destruirían; su dignidad consiste 
en ser ignorada; su gloria consiste en poseer el afecto de 
su esposo; sus placeres deben consistir en la felicidad de 
su familia. 

Un filósofo de la antigüedad decia que los hombres 
habían nacido para la vida de acción y para el gobierno 
del mundo; y que á este fin los dioses les habían dad" el 
valor en los combates, la prudencia en los consejos, la 
moderación en la prosperidad y la constancia en la mala 
fortuna; que las mujeres sólo habían nacido para el des­
canso y el retiro, pues toda su virtud consiste en ser 
desconocidas, sin ser injuriadas ni alabadas; y la más 
\ i un..sa es sin duda la que menos había dado que hablar. 
Asi es que las apartaba de la república para encerrarlas 
en el hogar doméstico, De todas las virtudes, sólo les con­
cedia un pudor extremo; ni tan siquiera les reconocía la 
buena reputación que parece inherente á la honestidad de 
su seso, v reduciéndola è una ociosidad que él creía muy 
laudable, no les otorgaba otra gloria que la de no tener 
ninguna. 

Encargaron á una criada que no recibiera las visitas 
mientras sus amos permanecían en la mesa. A cuantos 
llegaban les decia: 

— Los señores no están ; están comiendo. 

Mientras un astrólogo predicaba en medio de la plaza 
pública, que conocía el porvenir, se introdujo furtiva­
mente un ladrón en su casa. Uno de los oyentes, que no 
ignoraba lo que ocurría, dijo al pretendido adivino:—Com­
padre, ¿cómo voy á creer yo que tú adivinas el porvenir, 
cuando veo por mis propios ojos que ignoras el presente, 
pues si lo conocieras, correrlas sin pérdida de momento 
hacia tu casa para echar á un ladrón que en ella se ha 
introducido? 

Federico el Grande, rey de Prusia, vestia con tal sen­
cillez que casi rayaba en descuido, hasta el extremo que un 
mercader holandés lo tomó por un dependiente de jardi­
nero. Hallóle el rey solo en los jardines de Sans-Souci, y 
se había divertido enseñándole las curiosidades. El ex­
tranjero sacó la bolsa y quiso remunerarle el trabajo. 
— Nn hay que *.\.ir nada, dijo l-'ederico; el rey lo ha 
prohibido. — El rey no lo ha de saber, repuso el holan­
dés.—Sabe todo lo que ocurre, añadió el rey. Luego le 
despidió. 

Oyendo un presidente á un querellante fuera del jui­
cio, ausente la parte contraria, atapóse con la mano el un 

oido, y después que el querellante hubo propuesto ante 
él su causa y dicho todo lo que habia de decir, dijo al 
presidente:—¿llame oído bien vuestra señoría?—Res­
pondió:— Bien, por cierto; mas este otro oido guardo 
para oir á vuestro contrario.— Dando á entender que el 
juez no ha de determinar cosa ninguna sin primero oir 
las dos parles, para del todo quedar satisfecho. 

—¿Sabe usted lo qué es criterio? le preguntó el mú­
sico mayor de un regimiento á un alumno. 

Y éste contestó: 
— No me venga usted con cosas de botica. 

Caminaba un sastre de noche y le agarraron la capa 
por detrás. Temiendo lo mataran 00 se atrevió a moverse, 
hasta que al salir el sol volvió poco á poco la cabeza, v 
vio se había enganchado en una zarza. Sacó las tijeras 
y cortó heroicamente el arbusto, diciendo en tono trágico: 

— Lo mismo haría sí fueras un hombre. 
O el artesano no era aragonés, ó el cuento lo inventi) 

algún labrador para hurlarse de los sastres, que nunca 
lian tenido fama de valientes. 

Dos baturros pidieron en una fonda de Zaragoza cu­
biertos de á veinte reales. Les gustó tanto la sopa, que le 
dijeron al mozo: 

— Mira, tráenos todo el duro de sopa. 

Llegándose al rey Fili DO, padre del Alejandro, algunos 
familiares de su casa á decille, que desterrase ciertos mal­
dicientes que decían mal del, respondió:—Eso sería aña­
dir leña al luego, y que fuese disfamado entre gentes ex­
trañas; tanto más que ellos lo hacen por una de dos cosas: 
ó por probar mi paciencia, ó porque enmiende mi vida. 
Cuanto á lo primero, si en mi no hay eso que ellos dicen, 
en no querer yo castigallos se prueba mi paciencia; y si 
lo hay . téngoles que agradecer, pues procuraré de enmen­
dar mi v ida.« [Oh, sabia y discreta respuesta, y tan pocas 
veces usada! 

fui la estación del ferrocarril de Morata de Jalón pidió 
un labrador billete para conducir su burro. 

—¿Y para usted? le preguntó el empleado. 
— Yo, replicó, no lo necesito; iré monlao. 

El rob de nueces verdes tiene la propiedad de hacer 
transpirar (cuando de ello hav necesidad |, de fortificar el 
estómago y de precavernos contra todo contagio. Se hace 
del modo siguiente: Tómese una regular cantidad de 
cascaras de nueces verdes, se las machaca en un mortero, 
al objeto de obtener el jugo. Procédase luego á clarificar 
este jugo, haciéndole hervir durante algunos minutos y 
filtrándole con una tela. Mézclense luego dos partes del 
jugo de nueces con una parte de miel espumosa y cuezase 
a fuego lento en una olla barnizada, hasta que tome la 
consistencia de la miel. Si no se puede sacar con facilidad 
el jugo de las cascaras de las nueces molidas, humedéz­
canse con un concentrado cocimiento de otras cascaras de 
nuez. De este rob pueden tomarse desde cinco hasta diez 
y ocho gramos. 
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Se combate el mareo en la navegación con una inyec­
ción de ID ilotas de solución compuesta de 30centigramos 
de cloruro mórfieo en 20 gramos de agua destilada. 

Sabido es con cuánta dificultad pueden hacerse seña­
les en el vidrio, tanto, que los vidrieros, cuando se ven 
obligados á señalar en dicha materia, acuden al diamante, 
con lo cual hacen cisuras que difícilmente pueden corre­
girse. Para evitar esto, se mezclan: 

Blanco de Espafla 15 gramos 
Sul&tio de cobre ig < 

Con todo ello se forma un lápiz capaz de teñir per­
manentemente al cristal ó vidrio más pulimentado, y 
después con un trapo cualquiera se borra en seguida; 
cuando se quiere que reaparezca, basta echar el aliento 
para que se hagan visibles los caracteres trazados. V todo 
ello sin herir el cristal. Esta sencilla preparación es muy 
útil para diversas industrias sobre cristales. 

Para quitar las manchas de tinta en el cuero, se mo­
jan con una esponja mojada en dos partes de agua y una 
de ácido sulfúrico, frotándolas hasta que desaparezcan, y 
luego se lava con agua. Conviene recordar que el ácido 
sulfúrico quema la piel, si no se maneja con mucha pre­
caución y diluido como se ha dicho. 

Para limpiar el mármol se lava con una disolución 
de 60 gramos de cloruro de cal en un litro de agua. 
Mójese un paño en esta disolución, pásese varias veces 
por la superficie del objeto que se quiere limpiar, y á las 
dos lloras se lava otra vez pero con agua clara. 

Para hacer desaparecer las manchas amarillas llamadas 
hepáticas, se recomienda la composición de 1 gramos de 
borraj disuelto en 16 gramos de agua de rosas y (6 de ñor 
de naranjo. Humedézcanse con ello las manchas tres ó 
cuatro veces al día, dejándolas secar por si solas, v des­
aparecerán á los pocos días. 

La misma disolución , pero en la proporción de 2 gra­
mos de borraj por óo de líquido se recomienda para hacer 
desaparece-resta rubicundez en la nariz propia de ciertas 
jóvenes delicadas v pictóricas, y que es resultado de la 
delicadeza de los vasos capilares de la piel. 

También es eficaç el borraj con los sabañones, usán­
dolo por fricción en forma de ungüento, que se forma 
cuii s gramos Je borraj v 30 de ungüento total. 

Los bordados en colores no se deben enviar á la lavan­
dera sino limpiarlos en casa. Para eso se les sumerje en 
un lebrillo de agua tibia en la cual se habrá echado una 
cucharada de las de postres de esencia de trementina, A 
los diez minutos de inmersión se lavan los bordados, lo 
que se hace con suma facilidad, sin necesidad de frotar 
mucho y sin que pierdan el color. 

Nada hay que aliente tanto á un enfermo como las 
muestras de afecto que recibe de sus amigos; nada hay 
mejor para su salud... Los prudentes consuelos vienen á 

ser remedios hasta para el mal físico; lo que levanta el 
espíritu, aprovecha al organismo.— SÉNECA. 

Pocos hombres hay que tengan bastante sinceridad 
para defender la causa que prefieren: la mayor parte per-
IIIIIM.II ,1 los más fuertes,—SALUSTIO. 

Entre un adulador pérfido y un amigo, hay la misma 
diferencia que entre una cortesana y una mujer hon­
rada.— HORACIO. 

Evita todo lo posible contradecirte; el que no está de 
acuerdo consigo mismo no está de acuerdo con nadie.— 
DIONISIO CATO. 

Nada hay que sea completamente inútil para el hom­
bre; en la desgracia nos sirven muchas cosas que había­
mos desdeñado.—PF.TRONIO. 

Reprended á los amigos cuando os halléis á solas con 
ellos, alabadlos cuando os halléis en público.— PUBLIUS 
SVRL'S. 

Recreos instructivos 

Vil 

— Vamos á leer lo de El Preguntón. 
Este nombre lo puse, recordando la insaciable curio­

sidad de los niños y,,, de las niñas también. 
La curiosidad, cuando no es desmedida, sirve para in­

clinar el ánimo al conocimiento de las cosas nuevas; sin 
ella, el estudio sería insoportable, pero debe refrenarse 
para que no degenere en una pasión ridicula y perjudi­
cial. 

EL PREGUNTÓN 

—«¿Cómo gobiernan el rumbo los pájaros, y cómo 
flotan en la atmósfera siendo más pesados que ella? 

—El are constituye un verdadero buque: tiene proa, 
que es la cabeza; casco y puente, que es el cuerpo; velas, 
que son las alas; maquinaria, que es el sistema nervioso, 
alimentado por el calor del estómago, y timón, que es la 
cola; flota en la atmósfera, porque careciendo sus pulmo­
nes de diafragma, penetra el aire por la boca bástalos 
últimos vasos nerviosos, y así queda, por decirlo así, el 
:¡\u inundada de aire caliente, que es menos denso que la 
atmósfera y restablece el equilibrio: además, como el ave 
presenta una superfície de flotación superior á su masa, 
l.i misma densidad del aire le sostiene, y así se com­
prende que ciertas aves de grandes alas y cuerpo relativa­
mente pequeño, como el albatros y el águila, se sostienen 
largo rato encima di: las Ondas atmosféricas sin mover las 
alas, constituyendo 6 la vez verdaderos globos aerostáticos 
con su paracaídas.» 

— Entonces, sabiendo cómo vuelan las aves y por qué, 
es extraño que no se hayan construido máquinas para 
volar. 
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Si el barco imita el pez, ¿por que el hombre no imita 
al pájara? 

— Es oportuna, Sofía, su observación; pero la compa­
ración entre el pez y el ave no es exacta: el agua es más 
densa que el aire, y por consiguiente, ofrece resistencias 
mecánicas que son verdaderas palancas: ¿cuando nada­
mos, no sirven nuestras plantas de pies como verdaderos 
remos ó paletas de rueda? EJ agua de río, siendo menos 
densa que la del mar, y ofreciendo menos resistencia al 
movimiento, obliga ai nadadora multiplicar sus esfuer­
zos y en ella ilota con más dificultad. 

Pues bien, además de esto, el barco sólo tiene una 
pane sumergida en el medio liquido, mientras que el ave 
está rodeada de la atmósfera por todas partes; el hombre, 
para volar, necesitaría unas alas que representaran veinte 
veces la superficie de su cuerpo, y para sostenerlas sola­
mente, su musculatura es débil; mucho menos podrá 
moverlas. Además, él no puede sustituir los fluidos que 
contiene su cuerpo, por otros más calientes y ligeros 
(me expreso en términos vulgares para hacer la idea más 
comprensible i. 

Se ha ensayado muchas veces regularizar la navega­
ción aérea... 

—¿Y no se ha conseguido? 
— Sofía; le diré en confianza que yo he vivido en 

Mcudon; que allí hav un gran taller de aerostación; y en 
uno de m¡s paseos solitarios vi... que el problema está 
resuelto; pero no puedo decir más sobre él. 

— Pues entonces... 
— Amiga Clarita: cada cosa en su tiempo; la sociedad 

no está preparada para recibir la tremenda sacudida que 
la aerostación ha de producirle. Vamos á otro párrafo. 

—«¿Dicen que el diamante es el más duro Je todos los 
cuerpos y puede romperse de un martillazo? 

— Si: es el más duro, pero no el más tenaz: durc-n. en 
términos físicos, indica la fuerza de cohesión latente en 
los cuerpos, que sin acción extraña raya y hace mella 
en OLIOS menos duros: asi el diamante raya a muchos 
otros minerales tenidos por muy Juros: pero la lemuidnJ 
indica la resistencia á fraccionarse cuando se golpea el 
cuerpo fuertemente, lo cual supone, al mismo tiempo, 
cierta elasticidad de las moléculas; así el hierro, que es 
mucho menos duro que el diamante ó carbono puro, se 
deja golpear impunemente cuando es homogéneo porque 
tiene más tenacidad. 

La dureza podríamos representarla por un avaro 
empedernido, y la tenacidad por un mendigo que le acosa 
sin descanso, v así tendríamos una lección Je física moral, 
si al tin cediese aquél á los megos de nuestro pordio­
sero.» 

— Pues entonces, ¿cómo puede labrarse el diamante? 
—Con polvos de otro diamante, frotando con rapidez 

sobre un disco de acero lubrificado con aceite. 
—Tal vez será una tontería lo que digo, pero á mí me 

gustan los diamantes más que cualquier otra cosa. 
— F-'.so se dice porque antes no se ha pensado bien en 

las consecuencias; pero no vayamos á sermonear aluna: 
el diamante es carbón puro, es decir, carbón de piedra 
cristalizado por la Naturaleza: es muy hermoso pero no 
vale lo que cuesta: son preferibles los bloques negros del 
carbón, gracias á cuya combustión viajamos rápidamente 
en la tierra y en el mar, y se fabrican los infinitos objetos 
necesarios á la vida. 

— Entonces todo es carbón; porque el otro día pre­
gunté de dónde salían los colores de anilina y me dije— 
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ron: del carbón; luego me aseguraron que también de él 
se saca azúcar, y vinagre, y que sé yo cuántas cosas más, 

— Naturalmente: sucede con el carbón lo mismo que 
con el agua, sólo que esta transformación es más lenta; 
del hielo al agua, del agua al vapor, del vapor al agua, 
del agua al hielo y asi sucesivamente; si tomamos un 
terrón de azúcar, algo húmedo y dentro una vasija estre­

cha lo sometemos al fuego vivo por bastante tiempo, irá 
evaporándose el agua que contiene y acabará por conver­
tirse en carbón. 

— Lo probaremos. 
—Es fácil el experimento y pronto lo veríamos reali­

zado; pero mientras, para aprovechar la luz, nos dedica­
remos á dibujar geométricamente un diamante con sus 
facetas, cosa fácil y que produce buen efecto llenando de 
negro el fondo. Muy lindo es el diamante, señoritas, 
pero sin la luz nada sería; su mérito consiste en refractar 
la luz: asi nuestra inteligencia si no se pule con el estu­
dio, y si no la ilumina Dios con sus luces sobrenaturales, 
vale menos que un grano de arena perdido en la playa 

JULIAS. 

Solución al sallo de caballo .interior: 

l'.n mundo tan singular, 
que el vivir sólo es soflar; 
y la experiencia me enseña 
que el hombre que vive, sueña 
lo que es, hasta dispertar. 

De La vida es uu*e. Escena XIX. 

SILABAS EXÓTICAS 

Hallar cinco palabras de significación conocida, que empie-
n por las dos letras 

IKIlI? 

ADVERTENCIAS 

Agradeceremos en «tremo cuantas fotógrafos, representando vistas 
de ciudades, monumento», obras artísticas, retratos de personajes y anti­
güedades, nos envíen nuestros corresponsales y suscriptores, y en parti­
cular los de America, acompañándolas de los datos explicativos necesarios, 
para reproducirlas en La Velada, siempre que á nuestro juicio se»n 
dignai de ello. 

Asimismo estimaremos la remisión de toda noticia que consideren de 
verdadero interés artístico y literario. 

Se admiten ¡ i precios convencionales. 
Aunque no se inserte no se devolverá ningún original. 
1'a.ra las HucrfpCÍoneS, dirigirte á los Srci. Espasa y Cemp.", Ediii 

res, Cortes, 221 y 223, Barcelona, y en las principales lilirerlas v 
de suscripciones de Espatla y América. 

centros 



S E C C I Ó N D E A N U N C I O S 

MONASTERIO RESIDENCIA DE PIEDRA 
AOÏÏAS MINEEALES DE LA P E S A 

eficaces para el Hígada, Anemia, Nervusismo, Dispepsia, etc. 

NATURALEZA ESPLÉNDIDA 
\2 grande) cascadas. Grutas. Ambienta seco. Temperatura prlmawal en el rigor 

— del verano. SANATORIUM 

TEMPORADA: DEL I5 DE MAYO AL t5 DE OCTUBRE 

HOSPEDERÍA Y FONDA —BUENA MESA—PRECIOS ECONÓMICOS 

i más informes dlrljtirse al Administrador del Establecimiento de 
PIEDRA //,<!'• Athamo ,lt Aragón) 

MAQUINAS PARA COSER, PERFECCIONADAS 

L A E L E C T R A 
: PATENTE DE 1NVENCIÚN funcionando iln ruido 

II •V^HUST'TA. .AT. P O B M A T O B TT ItÜHETOB. 

— 18 bis, A V J U O , 18 bis.—BARCELONA  

&K^taCma&m~&-U¿&m~&'U^IPQC+^^ .^yr:¿9^^^f)£^&r¡t^wr¡/í^&qí£a^^ 

El Consejo de Administra 
¡videndo dé tres por cíenlo las i 

lando de la facultad que le concede el articulo *2 de los Estatutos, ha acordado el reparto de 

cienes ü cuanta de los beneficios del oilo 18'JI , décimo ejercicio social, ó sean quince pesetas 

por i 

En su virtud se satisfará o* los señores accionistaa dicho dividendo desde el dio I.» de Aposto próximo, mediante presentación 

del cupón número diez acompañado de la correspondiente facturo, que se les facilitará en lo» puntos de pago. 

Este se efectuará en Barcelona, en las oficinas de la Compañía, Rambla da Estudios, 1 , entresuelo, de 9 á 12 de la mañana , en 

días uno al quince de Agosto y después de esta fechu los lunes de cada semana : en Madrid, sn las oflcinaB de la Sociedad 

General de Crédito Mobiliario Español, Poseo de Recoletos, 17, y en Paris en las oficinas de la Sociedad General do Crédito 

Mobiliario Español. 6y, rué de lo V'ictoire 

Lo que se anuncia poro conocimiento del público. 

Barcelona, 12 de Julio de 1892. 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTÍcT 
« B H R C G I i O R H » 

Linea de Isa Antil las, New-York y Vsrftcrni. — Combinación a puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacifico. 
Tres salidas mensuales: c4 H y ,•! ;íH ,le Cádiz, y el ÏÏ!) de Santander. 

Linea de Filipinas. Extensión á TIo-llo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Aírica, India, China, Cochin-
china, Japún y Australia. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, ¡i partir del S 'I«J Enero • J<- iH'.t;!. y •!.• Manila cada i martes, ft partir del 
12 de Enero de 1892. „ 

Linea de Bnenns Aires . -Via jes reculares para Montevideo y Himnos Airen, ron escala en Sarita Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz 
y efectuando finios las escalas ,io Marsella. Barcelona y Málaga. , , , . . „ • , . , r „ . 

Linea de Ternando l'.ie. Viajes r,... niares para Ermaiido t'oo, con escalas en Las Pa lmas , puertos de la (osla i te.,.,de illa I de África y 
Golfo de Guinea. 

.Servicia,, iln África.- LÍNEA DE MARRUECOS, Un viaje mensual ,!e Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
1'adiz, T;in;r,'i. t.arar.li,., (tabal. I.'asablaiiea v Muzagán. 

Servicio de T á n g e r . - T r e s nal ¡das á la semana: de Cádiz para Tánger los lunes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los mar­
tes, juevea y sábados. 

Estos vapores o,Imiten carga, con las condiciones más favorables, y pasajeros i quienes la Compañía da alojamiento muy cómo­
do v trato muy esmerado, como lia acreditado mi su dilatado servicio. Rebajas a la mi I ¡as. Precios conven, a. niales por camarotes ,le 
lujó. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á pre'ios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede aseen rar las mercancías en sus buques. 
AVISO I M P O R T A N T E . - L a Compañía p rev iene á los señores comerciantes , ag r i cu l to res é indus t r i a l e s , que r ec ib i r á y 

encamina ra á los des t inos que ios mismos designen, las mues t r a s y notas de precios que con este objeto se le en t reguen . 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
I'ara mas mañanes. -En llaiveluna. I.n CnnifioñUt Tr<iutU<intin.i. y los señores Ripol y <..•'. pla/a de Palacio. -( 

eíón de la Compartia Traui¿lánt¿<-<>. — Madrid; Agcaioia de la Ctiinfuuliii rrtitittbiiitiru. Puerta del Sol, núm. 10. — Sai 
Ángel B, Pérez y C." — Coriiña; don E. de Ollárda, —Vigo, don Antonio López de Neira. — Cartagena; señores Ros 
— Valencia; señores Dart y C,*—Màlaga; don Luis Duarte. 

; la Delega-
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